
El Hombre, el Mundo
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Por Kurth F. REINHARDT

"Si deseamos pensar bien", dice D. Jaime Balmes en EL CRI-
TERIO, "hemos de procurar conocer la verdad; es decir, la realidad
de las cosas. ¿De qué sirve discurrir con sutileza, o con profundidad
aparente, si el pensamiento no está conforme con la realidad? Un
sencillo labrador, un modestoa.rtesano, que conocen bien los obje-
tos de su profesión, piensan y hablan mejor sobre ellos que un pre-
suntuoso filósofo que, en encumbrados conceptos y altisonantes pa-
labras quiet-e -darles lecciones sobre lo que _no entiende". Aparece,
ahora pues, que una filosofía digna de aceptación por parte del es-
tudiante y generalmente del hombre letrado, debe ser vital en doble
sentido: debe ser filosofía viviente tanto como filosofía establecida

. sobre principios y términos que pueden ser traducidos de la teoría
a la práctica, de la letra 9. la vida. En vista de esto, una filosofía de
tal carácter tiene que tomar sus raíces y bases en la realidad: tie-
ne que ser filosofía realista.

Ahora bien, cada filosofía genuinamente realista Está ligada
sin duda alguna a las exigencias de la realidad. Está obligada a dar-
se cuenta de todos aquellos aspectos de la realidad hasta los cuales
podemos volver la luz de la razón humana. Una filosofía tal, tra-
tando de descubrir la verdad última o absoluta, hará un esfuerzo ri-
guroso para buscar aquella unidad que sirve de fundamento a la
multiplicidad; la permanencia que sirve de sostén del cambio; la
continuidad por la cual se integra el pasado al presente y la tradi-
ción al progresa.

Dichas estas pa abras, declaramos, en primer lugar, que una
filosofía tal existe actualmente y, en segundo lugar, que tiene ne-
ce-sidad de formular de nuevo en los términos del pensamiento con-
temporáneo. Cuando esto sea realizado, los principios constitutivos
y perdurables del pensamiento y de la acción ganarán, desde lue-
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go, una significación nueva, proporcionando los medios propios y
practicados para la adquisición del magisterio sobre las circunstan·
cias y complicaciones de l a vida moderna.

Tal filosofía, perennemente viviente, tratará de una mane! a
realista de todo el universo, compuesto de seres, de acontecimien-
tos y de hechos, tanto como de todas las relaciones que prevalecen
entre ellos. Probando 18 naturaleza dz, la realidad, la filosofía r ea-
lista explica la naturaleza del ser tanto como las naturalezas y ac-
tividades de los seres multiformes. Poniendo al hombre en foco 6::
su reflexión, la filosofía r ealist s descubre en él unos car act ar ísticos
específicos qu s señalan .su situación singular dentro del universo
creado. La reflex ion filosófica averigua que el hombre es un ser do-
tado con las facultades de la razón y del s lbedr ío libre, síntoma" y
señales de su dignidad y nobleza sin igual dentro del universo visi-
ble y conocible. Resulta, por consiguiente, que al hombre tenemos
que atribuírle calidad muy sig'nifican te y ex traordinar is. Parece que
El hombre es un principio así corno un fin: eslabón final de una ea
den a de evolución y eslabón primero de otra; complemento y ccl-'
mo de las Iuerzas de la biología físico y material, y producto ini-
cial en el orden de una biologría racional y espir itu al: el eriirnal
más alto y el espíritu más bajo

Por grande que aparezca la estatura del hombre cabe afirmar
que no es sino nad a cuando la comparamos con las vastas propor
ciones del universo. Es verdad, sin embargo, que la misma estatura
humana es semejante a la estatura de un gigante cuando la con"
par smos con las unidades estructurales más menudas de la materia.
Ya sea, empero, que acentuemos la pequeñez físic .. relativa del hom-
bre, o bien su grandor físico relativo: la conclusión es inevitable
qUE la estructura de la naturaleza hum. na es algo singular y sin
precedentes y que las fuerzas que se manifiestan en las facultades
del entendimiento y de la voluntad del hombr s son de calidad dis-
tinta, sin igu: l y no comparable con las fuerzas que obran en ,(:;
reinos de minerales, plantas y animales írracion ales. El hombre,
con todo ESO, va profundamente encajado en la naturaleza física y
en alto gr rdo va sujeto a sus leyes. Dominan al hombre así C01':J;

dominan a los demás seres cr cados. El cuerpo del hombre, por e-
jemplo, va sujeto a la ley de la gravedad, a las leyes de la nutricion,
de la digestión, ¿el metabolismo y de la secreción interior. L:1 mis-
ma concienci s y conocimiento del hombre a vecss están dominados
u obscurecidos por fuerzas desconocidas y hasta cierto punto in ir.-
teligibles. Muchas veces las leyes naturales juegan con los s sr es ha-
manos tan sin misericordia como lo hacen con los seres que carecen
de razón, tales como las pl sntas o lJS insrctos. Eso quiere decir que
la situación física del hombre dentro del universo es tan buena o
tan mala como lo es en cuanto a cualquiera otro ser creado. El hOT,-
bre se halla enr e.dedr.do en la fragilidad y relatividad que abarca
todos los seres de 1 orden f'isico-ma ter io l.

Pues bien, tenemos que pr eguntar, ¿por qué la reflexión filo"
sófica persiste en la pretensión qL'C el hombre ocupa posición ex-
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cepcional e incomparable? Es sobre todo, como ya queda dicho, por
causa de los procesos y funciones observadas y experimentadas del
principio constitutivo racional qu e le da vida especifica al hombre
Parece que las facultades del conocimiento y del entendimiento se
diferencian esencialmente de la facultad de la sensación o de la
percepción sensible. En segundo lugar, la posición singular del hom-
bre se deriva de las funciones y actividades observadas y experi-
mentadas de la voluntad hurnanr. Es decir, que el dominio de la
voluntad del hombre, incluyendo la facultad de la elección libre e l-
lumirada de la razón se eleva en grado como en esencia y exce len-
cit. cobre el reino ds impulsos e instintos n s turales. La voluntad
del hombre significa y señala la independencia, determinación de
sí mismo, la autonomía y la libertad.

Pcr lo que parece, entrando dentro del reino de la razón y
de la libertad, serí s posible escapar la relatividad y alcanzar la es"
fera del absoluto. La reflexión serena nos enseña, sin embargo, que
eso no es verdad. Mirando sencillamente los diversos departamentos
del pensamiento y de las acciones humanas t snto como sus manifes-
taciones en las ciencias, las artes y en todas las actividades y con-
sumaciones creativas que constituyan en su totzlidad la civilización
y cultura humanas, reconocemos que el hambre dentro del mundo,
el hombre dentro de las relaciones humanas, se halla todavía suje-
to a la relativid sd y al cambio, aun dentro del dominio propio de la
int sligencia y de la voluntad humanas. A pesar de eso, tan pronto
como, al través de los grados del ser, alcanzamos al nivel de la e-
xistenci a del hombr é, la escena cambia de una manera radical. El
paisaje que se ofrece a la mirada intelectual es de tal inmensidad
que un crecimiento. intelectual infinito parece posible, después de
todo. Contemplando la multiplicidad del ser, Esperamos alcanzarla
y abrazarla. Pero tenemos que darnos cuenta, tarde o temprano, de
que el poder de nuestra comprensión actual está muy limitado: bus-
camos y trabajamos en obscuridad parcial y ni nuestro conocimien-
to ni nuestro. intuición pueden alcanzar sino vistas fragmentarias
de 13 realidad. Y saJ::emos cada vez más qUE lo total de la realidad
es más que la suma de todos los trozos que poseemos actualmente
~ que pudiéramos poseer en cualquier tiempo,

La relatividad también está ligada a los acontecimientos y as-
pectos variables de la historia. Comparando la civilización moderna
. con las civilizaciones del pasado, ya no creemos, como hicieron l(IS
historiógrafos del siglo XVIII, que estemos colocados sobre una ci-
ma y que, por consiguiente, la subida más allá ni sea posible ni ne-
cesar.ia. Dirigiendo la vista hacia atrás, parece, que un gran espa-
cio de tiempo separa nuestra época de ciencia y de tecnología del
mundo primitivo y de la perspectiva de los habitantes de las cuevas
antiguas. Pero mirando las pintur ss con las, cuales fueron adornadas
las murallas de las cuevas prehistóricas de España y Francia, estu-
diando las civilizaciones Mediterráneas de L Antigüedad, las civí-
Iizacioncs del Eutrates v del Nilo, las civilizaciones antiguas de A-
sia, parece que el espacio de tiempo que nos separa de las épocas
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pasadas llega -a ser muy insignificante. Aprendemos, por una parte.'
que había en este mundo hombres que alcanzaron a la cumbre del
genio del género humano; y reconocemos, por otra parte, que la,
formas v;:¡riadas de la vida soci al y comunal contemporánea, las re-
laciones que prevalecen entre los individuos, grupos, estados y nao
ciones están muy lejos de la perfección deseable y posible. Preva-
lecen entre los individuos, grupos, estados y naciones están muy le-
jos de la perfección deseable y posible. Prevalecen en muchos lu-
garse circunstancias y situaciones de una barbarie tan horrible y
primitiva que un observador imparcial pudiera concluír que hace
falta dar los primeros pasos hacia la civilización humana, de tal mo-
do que la realización del destino cultural y social del hombre pare-
ce estar a cargo de las generaciones venideras.

¿ Qué mas, pues, nos queda de la grandeza pretendida del hom-
bre? Si queremos salvar esta pretensión del ridículo tenemos que
demostrar que el hombre, en virtud de su razón y de su libertad,
no sólo se ha elevado muchas veces encima de: la serie sucesiva de
los hechos y acontecimientos físicos de la historia, sino que siempre
puede hacerlo. Esta demostración es la tarea propia de una ref le-
xión metafísica, la cual resulta en la confirmación de que el uní-
verso mater-ial con sus leyes evolutivas suministra sólo la base y
el fondo de la vocación exaltada del alma del hombre. El "objeto
intencional", empero. del alma hums na y de su capacidad para el
alcance de la verdad y de la bondad infinitas es el manantial o prin-
cipio divino de todo lo que hay de verdad y de bondad. Así el alm .•
del hombre aspira más allá de sí misma; aspir-i. desde luego, a 1:1
plenitud del SEr, por la cual su ser propio se perfecciona y sus an-
helos se realiz sn y se tranquilizan. "Todas las criaturas por su na-
turaleza tienden a la quietud", como dice Juan Ruysbrock, el céle-
bre místico Flamenco del siglo XIV. Y San Agustín, en los tis mpos
Cristianos antiguos, ha expresado la misma idea en las p alabras fa-
mosas: "N os hiciste p, ra Tí, y nuestro corazón está inquieto hasta
que descanse en Tí".

Una época rle crisis exige que estemos preparados para asir
nuevas tareas, para resolver nuevos problemas. Es uno de los rasgos
más característicos de nuestra edad - el nuevo y ardiente deseo por
los valores absolutos, deseo que en muchos lugares ha incitado r-:
pueblos y naciones a crear y abrazar falsos o seudos absolutos, o·
Ireciéndonos varias torrn s s de ideologías morales, económicas y po-
líticas. Aliado estrechamente con las aun ampliamente predominar.'
tes filosofías del materialismo y positivismo encontramos frecuen-
temente un idealismo extraviado y Equivocado que se apega con un
fanatismo sorprendente a los bienes y valores del universo material,
fomentando la convicción de que en algún modo lo transitorio al fir
pueda dar de sí una significación eterna. Pero la estructura de la
vida y de la sociedad es demasiado vacilante y le falta el equilibrio
moral y mental para incitar o justificar tal confianza ciega. Y asi es
que las más de estas venturas terminan en chascos, En quiebras \7

en desesperación.
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Trágico de veras es el estado del hombre contemporáneo.
Cuanto más sincero sea, tanto más ansiosamente hará lo posi-
ble para hacer el balance de su vida. Habiendo aprendido a dudar
de todo, ya no ~stá seguro de nada, inclusivo de sí mismo. Y así es
como consiente a 13 tentación del escepticismo y del nihilismo. En
tales circunstancias más que en ninguna otra situaci6n debe ser la
gran misión de la filosofía recuperar, en primer término, la imagen
o la idea del hombre en su pristinidad original y, en segundo, a-
compañar al hombre de vuelta con rumbo a la realidad, a la cual
había llegado é' mirar con tal desconfianza y repugnancia. .

Frente a frente con sí mismo y con una realidad que acepta
como verdadera, El hombre puede salir del abatimiento de su espí-
ritu con un sentido aguzado de su responsabilidad personal y COI,

un ardor vivo para la acción moral en su vida individual y social.
La vida interior del hombre bueno y sabio es bastante poderosa pa-
ra renovar la r ealidz d y para reformarla semejante a sí misma. Es-
te poder manifiesta el poderío del ser humano, un ser que echa sus
rayos al través de la vida individual y social y engendra la acción
moral.

No es menester decir que los hombres de hoy han realizado
milagros en la exploración e integración científica del cosmos de la
naturaleza física. Pero es muy claro que ahora mismo se hallan con-
frontados' con la tarea más grande de la exploración y construcción
del cosmos de Ls relaciones humanas y de la vida social. Es esta
una tarea que exige más que una inteligencia ordinaria, más que
un genio eminente, más que el poder de una voluntad fuerte. La
renovación de la civilización de la sociedad requiere los esfuerzos
intelectuales y morales más grandes, los esfuerzos de personas hu-
manas trabajando en unisonancia, movidas y animadas por esa fuer-
za motriz que es "causa prima" de todo movimiento físico tanto co-
mo de todo pensamiento y de toda acción humana.

* * *
La experiencia común tanto como el análisis metafísico nos

enseñan que el hombre es un ser racional y libre, que el hombre
posee los dones de juicio intelectus 1 y de elección libre, dones en
los cuales encontramos las raíces de la capacidad humana para el
alcance de la plenitud de la verdad y de la bondad. Un ser de tal
constitución apropiadamente llamamos una persona, es decir, una
naturaleza soberana, una naturaleza que ES dueña de sus actos li-
bres y que así se distingue de los seres que en sus actividades si-
guen sujetos a la necesidad determinante de la naturaleza física y
material. Por eso distinguimos la personalidad de la individuali-
dad, atribuyendo a aquella una dignidad superior.

La reflexión profunda de Aristóteles y Santo Tomás de Aqui-
no descubre en el alma el principio básico de la vida de todos los
seres animados, y el mismo Ssnto Tomás ve en el alma espiritual
del hombre y en sus facultades intelectuales, cognoscitivas y voliti-
vas un poder misterioso que le permite pasar de una forma del ser
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a otra y experimentar en el proceso del conocimiento de la conver-
sión de su ser aislado en todas los seres que sean abrazadas y com-
prendidos por la inteli'gencia cognoscente. Así potencialmente el
alma humana está "quodammodo omnia". L3. persona humana es
un universo pequeño, una totalidad verdadera pero con todo eso el
hombre ni existe enteramente en sí mismo ni se basta a sí mismo.
Tiene el hombre, al contrario, relación vital con una multitud de
otros tipos y grados del ser. Y a consecuencia de eso no le es conve-
niente al hombre vivir en aislamiento, sino, al contrario, en cons-
tante comunicación intelectual y moral con otras personas huma-
nas, en comunicación política y social con otros seres de su géne-
ro, ganando de esta manera la plenitud de su existencia y esencia
propias y acción individual y social. Y por esta razón, Aristóte-
les, después de haber definido al hombre corno animal racional, añade
en seguida que es también animal político y social.

Ahora bien, si aceptamos la definición metafísica del hombre
como animal racional y social, ¿qué conclusión sacamos? Contesta-
mos que el ingrediente racional de su naturaleza indica su carácter
de personalidad y que el ingrediente soci al de su naturaleza significa
su carácter de individualidad. Corno individuo el hombre representa
una especie de animal y, como tal, es parte del universo material.
Como persona, por otra parte, el hombre es un compuesto de cuepro
y alma y, corno tzl, representa e incorpora valores morales y espiri-
tuales, valores en virtud de los cuales el hombre puede alcanzar al-
to.grado de dominio sobre el universo material y la soberanía de sí
mismo. Pero mientras que los SEres que carecen de razón alcanzan
su,s fines indivi.dual y colectivamente por motivo de la finalidad in
trmseca del universo, los fines individuales y sociales de la vida hu-
mana no se alcanzan sino por la ayuda y dirección de la razón hu-
mana que administra los motivos propios para la perfección del in-
dividuo y del conjunto de individuos. De esta manera los incentivos
individuales y sociales de la especie se complementan por la libero
tad y responsabilidad del ser racional. La generosidad de la natura-
leza, proveyendo los instrumentos para la protección y conszrvación
de individuos y especies, es más amplio cuando se trata de seres que
carecen de razón ds lo que se halla al alcance del ser humano. Par
consecuencia de eso, las actividades creativas de la vida huma-
na-considersdas individual y socialmente-dependen mucho más de
la facultad inventiva individual y de la colaboración social de los se-
res humanos. Viviendo y aprendiendo, cultivando y trabajando en
común, practicando y construyendo las obras magníficas de la civili·
zación, el hombre necesita al hambre, y así es que todo lo que él ha-
ce o cree muestra doble aspecto y significación, significación perso-
nal y social.

Esta dependencia mutua, intelectual, moral y física entre los
miembros del género humano tiene su demostración más conspicua y
notable en la facultad y en el acto de hablar, en el lenguaje humano,
lo cual es en realidad una encarnación de la razón y el medio espc-
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cíficamente humano de la expresión personal tanto como de comu-
nicación social.

Ahora pues, encontramos al hombre situado en u~ punto de
intersección de espíritu y materia, participando en la realidad de los
dos, y de esta situación singular del hombre dentro del un~verso crea-
do surgen los problemas y conflictos más grandes de su Vida moral y
social.

Teniendo parte en el universo material y en el reino animal,
el hombre vive sujeto a las circunstancias y alrededores etnológicos
y sociológicos de una comunidad natural y material, y sujeto también
a las leyes predominantes en los reinos naturales y materiales. En
los actos de concepción y nacimiento, en los procedimientos de cre-
cer y descaecer, en los procesos biológicos de vida y muerte, el indio
viduo humano sigue sirviendo y perpetuando la especie humana. Pe-
ro, mucho más allá, el hombre tiene parte también en un universo
moral y espiritual, en el reino de la responsabilidad, y en esta ca·
pacidad es donde el hombre supera aquella otra comunidad colecti-
va y material que va condicionada y determinada por las leyes bio-
lógicas. Como ser racional y libre, el hombre se incorpora en la rea-
lidad superior de los valores absolutos y, aprovechándose más opor··
tuna y rectamente de las facultades de su alma espiritual, va perfec-
cionándose en el poderío de la libertad y autonomía.

Siendo así habitante natural de dos reinos del ser esencíar-
mente distintos-los de la materia y del espíritu-el hombre se in'
clina a formar conceptos erróneos acerca de su propia naturaleza, y"J.
estimando en valor excesivo el ingrediente espiritual, ya teniendo
opinión demasiado alta de la parte constitutiva material de ella, al-
ternativamente exagerando el papel y alcance del espíritu humano
y menospreciando la bondad metafísica de la materia, o exaltando
la naturaleza material y negando la realidad del espíritu y del al-
ma espiritual. El reconocimiento de la verdad realista acerca de la
naturaleza humana nos obliga a admitir que el hombre estácom-
puesto de cuerpo y alma, de materia y forma, come¡ dicen Aristóte-
les y Santo Tomás, y que las dos juntas forman una sustancia real
y completa. Por otra parte, provienen el materialismo y espir itua-
lismo integrales de conceptos erróneos respecto a la realidad y si-
tuación metafísicas del hombre. Mientras que el materialismo o na
turalismo carecen de la vista realista por su negligencia de la reali-
dad del espíritu y de la espiritualidad, el espiritualismo igualmente
carece del realismo integral por olvidarse de las contingentes ma-
ter ial ss y naturales por las cuales la vida humana S2 individualiza y
adquiere sus caracteres diversos y distintos. La aspiración del espi-
r itus lisrno a la idea abstracta de una humanidad vaciada de la indio
vidualidad y descuidada de distinciones como son las del sexo, de
la raza o de la nacionalidad, es tan deficiente como la aspiración del
materialismo, el cual se halla cautivado en alto grado por aquellas
distinciones y no puede pasar al través ni entrar en esa profundi-
dad y riqueza del ser en donde toda individualidad y relatividad se
muestran sostenidas y soportadas por lo universal y absoluto. El
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entendimiento realista de la situación singular del hombre como ari-
mal racional y social tiene que alcanzar la extensión total d.e la na-
turaleza humana, incluyendo las alturas tanto como las bajezas de
su ser.

En el aspecto material y social de la naturaleza del hombre e.s
donde descubrimos la razón más profunda del origen de una autori-
dad civil y de esa sociedad políticamente organizada que va bajo el
nombre de "Estado". El hombre tanto como todas las otras criaturas
del universo debe su existencia 3. Dios, al Criador y Causa Primen
y Final de todos los seres. Dios solamente tiene existencia "per se",
mientras que todas las criaturas Existen "ab alio"; es decir, que las
criaturas dependen primeramente de Dios mismo y además depen-
den en varios grados las unas de las otras. En cuanto al hombre, es
parte constitutiva de la totalidad superiora del universo, dependien·
do de esta orden superior y debiendo homenaje y lealtad a ello, dan-
do las gracias por los dones y ayudas que ha recibido y está reci-
biendo constantemente de esa orden universal. Sin embargo, mien-
tras que las relaciones que prevalecen entre las criaturas privadas
de razón son más o menos involuntar ias, es decir, más o menos de'
terminadas por una necesidad natural y material, las relaciones que
prevalecen entre los seres racionales llevan consigo la impresa de
li:bertad o libre albedrío. No obstante que el hombre sea parte indi-
vidual de una totalidad superior a sí mismo, el hombre es con to-
do eso una totalidad en su ser de derecho propio y EScapaz por eso
de comprender y abrazar aquella totalidad social y universal. Sien-
do así, la sociedad humana es una sociedad compuesta de personas
Espirituales, relacionadas las unas a las otras tanto como relaciona'
das a la totalidad social. En otros términos, hay solidaridad metafí-
sica abarcando todo el universo creado, y esta solid aridad alcanza
en el nivel humano el carácter añadido de una solidaridad moral y
espiritual. Claro es, por consecuencia, que cada uno de los miem-
bros del género humano tiene parte e interés no sólo en el desarro-
llo y en la perfección de su personalidad propia, sino que, más allá,
los tiene en el desarrollo y en la mejoría de la Iamilir humana co-
mo tal.

Vemos ahora con toda claridad que el bien personal y moral
del hombre individual se relaciona directamente con el bien común
de la sociedad humana como tal. Y por esta razón la Etica o filosofía
moral tiene que tratar no sólo de los fines de la vida individual y
personal sino también de los fines de la vida comunal y social.
Por eso la filosofía Aristotélico-Tomista considera la ciencia políti-
ca y la ciencia social como ramos o subdivisiones de la Etica él filo-
sofía moral. La buena vida humana, entendida en un sentido genui-
no como vida de animal racional, no es sólo el fin de la moralidad
individual sino que es además el fin de 12. moralidad social y colee-
tiva. Por consiguiente, los principios constitutivos y las reglas de
conducta de la filosofía moral tienen el mismo valor para el hombre
individual que para la sociedad de los hombres. Los-conceptos mo-
rales del bueno, recto y justo y del malo e injusto son válidos igual-
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mente para la vida individual como para la agrupación fa~iliar, pa~
rael grupo social y para una asociación nacional e internacional. ASl
es que los actos injustos son inmorales, no i~porta que s'~an perp~-
trados por algunos individuos o por agrupaciones de c~acter polI-
tico, social y nacional. Los actos inmorales, por consiguiente, desha-
cen todo los fines individuales de la persona humana como el fm co-
mún o bien común de la sociedad, compuesta de personas humanas.
Lo cierto es, por lo tanto, que el bien común o bien soci~l debe
armonizarse con el bien personal del individuo; el bien comun debe
st r esencialmente un bien humano, contribuyendo al adelantamien-
to y a la perfección de las personas humanas individuales.

Tengamos presente que el hombre, en el procedimiento de la
realización gradual de sus posibilidades innatas como animal racional
y social, atraviesa algunas distintas 'etapas de la vida social: en pri-
mer lugar, el hombre es miembro de la familia; luego es parte d e
una comunidad étnica, y al cabo llega a ser parte integral de una
sociedad civil o una asociación nacional. Empeñándose en conseguir
el enriquecimiento de su naturaleza propia mediante una comunidad
de intereses, sentimientos y pensamientos, 'el hombre tir ne licencia
y facultad moral para asociarse con diversos grupos ircerrnediados
de confraternidad humana, tales como fraternidades, c.ubes sociales,
asociaciones de ocupación o profesión, gremios o cmporaciones de
patrones o de empleados, etc., etc.

No cabe duda que todas estas formas de asociación humana
dependen en alto grado de ciertos límites de raza, de sitio o de cla-
se social; están ligadas Íntimamente a tiempos y lugares determi-
nados. Claro que son determinadas estas agrup2ciones por muy dis-
tintas características políticas, sociales y nacionales. Hay,' sin em-
bargo, una comunidad sobres aliento que abraza todas las demás aso-
ciaciones humanas, una comunidad, quiero decir, en la cual el hom-
bre tiene título como miembro y ciudadano por medio de la capaci-
dad intelectual y moral de su naturaleza. Haciendo la travesía de la
"Ciudad del Hombre" a la "Ciudad de Dios", el hombre asciende de
lo particular a lo universal, hallando su morada y patria espiritual
en la realidad sobreternponal y sobrenatural de una asoci sción es-
piritual que tiene su incorporación concreta y visible en la Iglesia
Universal. En el abrazo vital de esa realid sd, la solidaridad material
y física del género humano y de sus agrupaciones sociales alcanza
su mayor profundidad moral, ."..1. verdadera significación y dirección
espiri tual.

N o obstante que estemos dispuestos a admitir, después de es-
to, que el bien individual tanto como el bien común o social tengan
su principio primero y último en la esfera transcendente de la Bon-
dad Suprema y Absoluta, es menester afirmar enfáticamente que el
nivel del bien social como tal es inferior al nivel del bien espiritual
de las personas humanas. Es verdad que la perfección personal del
hombre como animal nacional y social no puede realizarse de lleno,
a menos que su acción moral se extienda más allá de sí mismo 1l
bien común o social; y este bien común, por otra parte, está consti-
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tuído o compuesto del bien de personas humanas y debe ser orde-
nado y dirigido constantemente a estas mismas personas, para SIl.

perfección moral y espiritual. Sin embargo, aún la consecución de
todos los objetos o fines del bien común dentro de la mejor posible
de las sociedades humanas no sería suficiente por sí misma para
efectuar la perfección moral y espiritual más alta del hombre. De-
sempeñan el Estado y la sociedad sus cargos y oficios, ayudando al
hombre a procurar los fines naturales de su vida personal, pero es
la función exaltada de la Iglesia, como manifestación visible de une.
sociedad verdaderamente universal y espiritual, guiar al hombre al
alcance de su fin espiritual y sobrenatural. A pesar de eso, lo cierto
es que según lo que dice Santo Tomás, "La Gracia no destruye la
naturaleza sino que la soporta y la guía a su perfección". Por eso
tenemos que afirmar: con toda convicción qpe los objetos del Esta-
do y de la sociedad y Ios medios que pongan en práctica, debenar-
monizarse con el fin último o con la beatitud perfecta del hombre.

Kurt F. Reinhardt

(E5lJ}eciail¡para "Universidad Católica Bol ívar íana")
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